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P u b la e a d o por L A B O i A T 0 i 1 O S i O B E i T Numero" 
LA MUERTE DE MARIA ANTONIETA 
CuanaG .;n r~po de horrbres oese<o rodas se o zo o a o 
de "lrber~od' en ,;: gcrga~ta otro gruoo f" ordor o d hombres r. 
cu/los tierr>bloo 01 cons;d.,ror qve lo iberfod l.o ter m~ o de d 
lt.1a rla Antoulera ft01C el Tribunal l~c'toluclonarlo 
momento, Lo molo de /os revoluciones es su sanguinaria certidumbre de que 
par fin ha llegado el momento de im poner la verdad. Y cuando /os coocCIOn<?s 
de lo imposicion suplen a /os esfuerzos de la persuosion, lo iniusficío muerde 
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:n • o poroce probable que lo injus+ 'c•o 
n a nos po ecero q e los re.oluCiones con 
adores n o'ra coso e;• e .-p cnror o reol,dod ae oro-
nes. Hoy con .., pef•"f cado ob¡er:vidod que presta el t.empo 
O vl 1 tr!O O • podemos ""On.s jetar aspectos tnduocbiemente beneficiosos 
der •ados de a Revo •ón Francesa. Porc;ve os revo uciones y sobre todo las 
revo an s de 'aba¡o ha r. so lar a la H•storia de la monótona hor:zonto/,dod 
de sus póg nos en na especie de t~r.tafivo Irenetico de apresar el futuro. En 
e • o p lo son rcolmen·e progres•stas Pero tonto los revoluciones de "arriba", 
lanz oao '1 •esperados 1-:Jzos o pasado. como las revoluciones de "abajo", dis-
parando sos f}orlios ¿., cborda¡e o! ruluro suponen lo anormalidad monstruoso 
de olv,dar e presenl,, qve es como decir que se olvidan del hombre. Y por eso 
en • 'os momentos de xcepc ón lo vrda humana ha de ceder el puesto o los 
,¿,o . E'l e<~ os momentos de e.<cepc,'!m. lo libertad desaparece, las cárceles se 
mult•piiCan, los gentes mueren 'injusl•ciados" en el codo/so, bajo un reverente 
olor. do "" defell!a de lo n ,mo.oidad se imponen al hombre condiciones inhu-
mafJm. El Ctlsf,anismo - grond o~o en su m'.Jderoción- enseña que con el tiempo 
es mutil ¡ugar. por la sencilla rozón d~ que el tiempo no tiene importancia. 
Nuestro m•s1ón no es arreglar futuros ni imponer posados, porque la totalidad 
de los liempos no es de este mundo. Cada dio le bosta al hombre con su afán, 
y al pró1imo esfó demosiooo cerco de nosotros y con nombres muy concretos 
para que fangamos que vestirlo con lelras mayúsculos. El respeto o lo liberlod, 
lo moderaCIÓn con el vecino y la exulolonfe devoción o los esencias del hombre, 
pved!!n deparar uno sucesión de presentes luminosos muy leionos o los truculencias 
ideológicos y a las panaceas de felicidad en esto vida, los cuales hoy que im-
poner a los remisos con lo protectora rmpaciencia de ¡uicios sumarísimos y poli· 
bulos purificadores. 
Si hemos hablado de revolución es porque acto seguido 'amos o comentar 
lo mur,rtP. de Maria Antonieta, uno de tantos víctimas de lo fraternidad revo-
lucionaria. Pero ceñiremos esta muerte no o lo consideración histórico y poli-
tice, sino o lo curiosidad médico, pues así conviene al fono de esto publicación. 
Desde el momenlo de la muerte de lo reino de Francia, se suscitó entre la 
familia real, sobre lodo en la época de lo Restauración, la creencia de que 
Man'o Anfoniefa ya estaba muerto cuando subió al cadalso y que, por tanto, lo 
guillotina sólo decapitó o un cadáver. Alrededor del año 1930, Emite Henriot 
volvió sobre esta cuestión y pidió colaboración o diversos investigadores poro 
que le ayudaron en lo toreo de esclarecer el enigma. 
Los citos que motivaban la inquieta curiosidad de Henrio f, provenlon de 
r .. 
Marh \n tontcta can1lno del paclbulo. apun te al uatural ror ()a,.ld 
Este hecho importante y desconocido de lo opoplegio fulminante de Mor,'o 
Anfoniefo movilizó o algunos historiadores y o los aficionados cur~osos, Chorlas 
Ouy Vernozobres publico un autorizado opúsculo del cual extraemos los princi-
pales datos con los cuales daba su propio respuesto o lo cuestión. 
Lo salud de Mario Antonieto fué siempre buena. Los datos que se conocen 
de su biogroflo no permiten suponer lo existencia de afecciones orleriosclero· 
ticos, artríticos ni cardiacos. Lo fortaleza de su sistema nervioso y lo entereza de 
su carácter hablan quedado yo probados después de los masacres de Versal/es 
y del asesinato de lo princesa de Lomba/le, de lo cual se le mostró lo cabezo 
cortado gritándole que lo besara. Después, sin Cfisis ni desfallecimientos, soporto 
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d. •e • 1a$ ~su tos lo promi$cv"ood de 
u ''mo a r ble v o e CIO c-11 ·uiC;o con la escabrosa 
•o orroéorodo ~r un ¡, · o co se ente y osusfoao. Todas las 
o f s ru y "loro ~ lo sobre evó o re na con uno presencio de e$ptritv 
rob e N s 1 ero o deb dad rec ente que 1" f"" apoderando dn ella, 
de. do o O$ fvertes me•rorrog .,, que podectó en lo cárcel, consiguió domine• 
o entereza de su 9us•o Lo no h ocles do su e;'JCucron mientras redactaba .,no 
~r 1 " lo ~e·rnona tfo su esposo modome E tSobcth, carla que por otra parle 
es o modelo de sorenido~ podectó una importante perdida emática. Rosalío 
LIJ orf'ere muchacho o$~ servic'o :ul> tes11monto ocvlor de este hecho . Encontró 
o la reino IImbada sobr~ 1 cami'Jsfro y vestida con su severo troie de viudo. 
U: mu hac~o inmltó en que la retna foma10 algun alimento: "Señora, ayer no 
lomos• '' ningú., ol,mento y ca<i nada durante el dio. ¿Qué deseáis, hoy por 
ta moñnna ~ 
H ¡o m o 
fnrmif'ado' 
re$ponde lo reino-- yo no ~ecesilo nodo: poro mí está lodo 
L.O murnocho ms.sfe y lo toma acepto tomar unas cucharadas de sopa. 
De!pués vi en" el ombto de froie. Se ho aconse1ado o Moría Antoniefo que no 
vaya o/ pol,bulo con ~>1 II<Jmaftvo lri'Jie de viuda, que podría exaltar al pueblo. 
La rema o lo que nada puede ya importarle. acepta sin embargo la sugerencia 
en un últ;mi'J deseo de complacer y abrumada par un perpleio dolor que le 
•mptd" roaa discusión. Es enlonces, cuando se quita el negro fro;e, que queda 
ae<cubierfo lo com•sa manchada por las recientes metrorragias . María Antonieta 
quiere camb10rse la comisa para acudir o lo cita mortal corporalmente limpio. 
El guardián que hene la orden de no perderla de visto. le impone la humillación 
de presenciar el cambio de prendas. Maria Anfonieta se acurruca en un rincón 
y Rosalia interpone su cuerpo poro ocultar la desnudez de la reina. Después, 
María Anfanieto esconde la camisa maculada en un hueco del muro. La historia 
de los repetidos metrorragias se opone en la opinión de Ouy-Vernazobres a las 
posibilidades de un ictus apoplético. 
La Historia nos ha deiado una minuciosa descripctón de los pasos de la 
reina hasta la guillotina, y los seguiremos brevemente para no negligir la posi-
biftdad de su muerte durante el siniestro viaie. 
Maria Antoniefa se ha vestido con cuidado. con el cuidado que impone 
la dignidad. A los ocho, entra el sacerdote. La condenada se niega cortesmenfe 
o recibir los auxilios espirituales por parle de un sacerdote iuramentado. Este 
propósito lo hablo ya formulado en su carla: en efecto en uno de los pórrofos 
J 
eemos 
fT" S podres ~ 
A los 01ez de lo mañana entro e verdugo 
espo!do y le rasura lo nuco. Mor o Anroo e o <Pe •a 
nidod ,,o opo e ningJJna resist.:Jnc o. t. as onc.e 
os a o 
on o g 
mientras Sansón sast iene lo argo e Lerdo que o• o 1 s monos de a re no Es e os 
el mediadia del 16 de octubre. la comit1va se pooe et' ma•cho. Le: carreta o 
lentamente sobre los calles oe París . En la rue So ni-Honor~ lo m t'tud nto e ce 
el poso y el caballo se encabrda. E, traque•eo sobre lo duro ob o hoten s frr 
o lo reina. muy enilaquecoda por las su1rimien'os, oero su ge:slo no sc dob ga. 
El testimonio de algunos contemporáneos es el 51gu1en '" So 1igu • csf r~U p6 e 
ovec des pomme;es rouges, du sang omosse OIJtour des yeu, '. O ro tesflrr¡on o 
añade. "Des yeux fixes el des cils raides". Conscienl" de lo q~e es y ce lo q<~e 
representa. Moría Anlonieta rinde su último ocio público con todo a .. dicoción. 
En algún punto del camino recibe la absolución de un podr ans onoCido 
apostado en uno coso. de la cual se le había comunicado o lo rema previarr>ente 
el número. Paco antes de llegar al palíbulo, el pintor Da•id cuyo b1illonte lopíz 
estuvo siempre al servicio de lo cobardía y del arribismo, traza un croquis de 
Mario Anloniela. Este croquis que se conserva en la Biblioteca Nacional. El 
dibuia muestra o /o reina con el torso erguido, los m1embros sostenidos y lo 
cabezo alto. No es posible dudar de que hasla este momen o lo reina estaba 
viva. EstO viva en medio de una muchedumbre que grifo y que la insufla, y rPúne 
todas sus fuerzas para no desfallecer. El comediante Grammont cabalgo delante 
del carro y grifa blandiendo el sable: "¡Aquí tenéis a la infame Anfoniefa! ¡Se 
ha fastidiado por fin, amigos!" La comitiva entra ya en la ploza de la Revolución. 
Diez mil personas aguardan desde la mañana la consumacion del gran espec-
táculo. A partir de este momento los testimonios de lo época no deian lugar 
o duda. Maria Antonieta seguía con vida. Desciende de la correfo por su pie. 
"avec légerefé el promplilude" y hay constancia escrita de "qu'el/e csl monlée 
- 5 
s u e s r e hafo d <UO c¡u e 0 'r es ,.c·ns _es y tamb•én ae "qu'elfe o re-
fusé 1-: le de fx¡ rreo 0 , _ u Olf P' us ca r:" et plus rronc¡ui/ e ene ore e¡ u en 
sortcnt d., a pr SO!' Pcx:os ome 'os después ;Jesgcrro er aire un al ronoaor 
"¡Vtv .n Repob ·ca! [ dreno se r.o corsumado. Atenaíendo a estos oesc"p-
c•ones no pateet• hacer 'llOitv • ob "e · os po'a aceptar la teoría ae La'ont 
cf Ausson e r!e quo se a'usf e' a un ~oaa.·er. Al con:raría, el gendarme Rouy 
d e qu f o c<l/'servé ne len•e urc!l 1-erlé un oír a t·er qui la peignent''. 
Y en los perifx!ico• :!e da stguíe!'tc se pa<f.a leer el siguiente comentario: 
'E e:t mor le o la ba.arde • La úmca sospeche atendible proviene de un feroz 
'•en: culotte' 1/omndo Lap•err~ que u,IStÍ6 o /o ejecución y que deio constancia 
scflla d~l h ho en un lengv:Jfe brutal, mnob/e y casi intraducible. Este testi-
monio es más .c11oso por ve~" ovalado por to honradez de un historiador como 
Lcnólre qu._, la publicó en Nauvel e R.;.ue Retrospeclive y dice osi: " Morie 
An•am lte o g a ev la { •rmetá d'al'er a /'echofaud sans broncher. mois 
qvond P le o vu la médecme o 1 cprevve oevant ses yeux. elle o tombé sons 
torces. Mais, c'est égal on fUI a donné dt>s valets de chombre el des perrvqviers 
pour lui forre so toilette 
O sea que. "elle o tombé sans !orces··. Teniendo en evento la tensión 
sobrP.humano do sus nervios para mantenerse irreductible en toda momento, lo 
extrPma debilidad y lo larga serie de sufrimientos físicos y morales que la 
hobian abrumado. no sería demasiado arriesgado suponer que en el último mo-
m(!nto hubiera perdido el conocimiento o incluso hubiera muerta vícfima de 
un síncope. 
En último término lo pretendida muerte en lo carreta o la defunción por 
vna apoplejía fulminante carecen totalmente de base. Arrebatarle o Mario An-
tonieto el m&rito de haber sabido velar heroicamente por vna muerte digna, serio 
quitarle lo virtud más auténtica y personal de su occidenioda vida. 
6 -
Dr. Esteban Podrás de Palacios 
septiembre de 1957 
IJ/timos avances farmacoló¡icos 
BI-CO - PEN R OBERT 
E 81-CO-FEN ROBERT es u~o nuó!vo esp ial ad d b 
juq<Jn dos so es d<! pe me· m o ca focorbonotos y bo o e 
smergismo ant ·mÍCrOb/Sf"O Se ha mao•estodo O lfOllés de sorp ende 
En efecto LE. V ADIT/ y VE/Sfv'¡ AN aemosfro-on e o una e .te ~ 
que lo utilhoción co~junfo de lo Pemc,lino y los so es & 5 l!1l to prrx. 
fenc.oción de ambos farmocos. ASI o potencio feropé f1ca ae copen e 
tobo de 4 o 5 veces y lo poi encía feropeur ca de h sm •o ~e ;, .¡ 6 
parle lo ad ción ae poqv~ños cantidades de coba •a sensd' zc o os 
todo w;•z que es co.1ocido lo propiedad de este '!Oéfo poro ex ''o' o repro u c1 , 
de los m1croorgan,smos /fevOndo!os, prrJcisamer:~;:, o perto'1o ae su e 1C o ~ fol 
en que más fóc.tmente son alocados por Jos onf1b~ ltcos. De' perfec•o y rae o o/ 
sinergismo que se consigue con la odicton de estos tres <'icrr>e 10s lero,oé<flicos 
se derivo uno ampliación del especfro anfimicrobiono y una posib,, diSI'l·nuc ón 
de los dosis, con lo consiguiente eliminación de todo posible electo tóxico. 
El 81-CO-PEN se presento en formo de supositorios. lo cual facilita su oaminis-
fración en lo infancia. especialmente en los cosos de empleo proli/óctico. 
La absorción por vio recto/ se produce en una forma regular y sol ,sfoc-
foria, superando, por lo que o lo penicilina se refiere. lo uniiormidad de niveles 
hemáticos alcanzados en la odminislroción "per-os". Añade lo venlojo de no inter-
ferir lo normalidad de lo flora soprofitica del intestmo. Y por último la raptdez 
de absorción aleja todo peligro de inacfivación pot lo penicilina del bacilo 
Co/i intestinal. 
Todas las experiencias reo/izados, especiolmenle por los autores onglosa-
iones, demueslran taxativamente la regularidad y lo persisl,ncia de los niveles 
hemáticos que olcar.~a la penicilina administrada por vio recto/. As/ LOWE y 
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r?dor S (Jo" Lob. e m. Med JO f'Ó? 730 946) c!eJpues de loop I-
ce u~ s ,:>es toro de 300 000 U. 1 de pem ma e centraron (or.cenlto· 
c1 "'ed amc,lo en s.'7f'gre despv&s de 12 horas de su odministrCKto.Jfl. 
De a !.o se aer vo e arp 10 campo •ercpeut .'·o de 81 COPEN y la 
la< •dad y ef ca( o oc su mane¡c;, L;JS , oc ·:~~es ós mmed atas sOfl: todos 
os c?SOs de , fe<:<:oones produ idcrs pot micrococos, es1replococos, estd''ococo< 
p e moco os, go~O<ocos flkef••as ~p,oqvetas espimos. Estó también espe· 
c•a mente mJ•cado en to terop o de los •rfecctones locales del recto y de los 
órqor~os vec'nos. enfermedaaes del frocto unnaroo y del aparato genital femenino 
prod t6drn por gérr:>enes P n 'r:1mo-sensob•es. En las amtgdolitts y faringitis ton 
cafflentes en lo ir.i;,nuo y en /o edad escolar Bi-CO-PEN es el meaicamcnto de 
e'ecct~n ta~•o por los efectos es.oecfo<:ulores conseguidos en esta clase de afec-
ciones como por lo fac.ttdad de su administraCIÓn. 
Los dom pueden establecerse según lo siguiente pauta de carácter general: 
Adultos· 1 s;;posifono cado seis horas. hasta un máximo de 4 diarios. 
Nm<>S' 1-2 suposrlorios en lo> 24 horas. Es decir, 1 supositorio codo 12 horas. 
So/omen+e en los cmos en que •e troten infecciones de largo duración que 
P.xiion, por fanlo. un empleo muy prolongado ae 81-CO PEN se horó recomendable 
r>~tablt.•,..er uno per,.ódiCo vigilonc10 de lo función renal. 
Penoci!;no G Potás ca 150000 U 1 
Penicilina G Proco;no 150 000 U 1 
Confocorbonoto de Bosmuto grs. o·oao 
Confocorbonoto de Cobalto grs. 0"015 
Manteca de cacao c. 1s. poro un supositorio 
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